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Edesio Sánchez Cetina
Creación, Redención y Sustentación
Resumen 
Este artículo se acerca al tema de la ecología desde la doble perspectiva de 
la creación y la redención envuelto en el “gran manto” de la sustentación, 
en un ambiente lúdico; espacio central y prioritario de la infancia. En esa 
gran tarea de constante creación y redención, tanto Dios como el ser hu-
mano son parte y sujeto responsables. Y en esa tarea—en la que ambos son 
presentados en varios textos bíblicos como “gobernantes”—las acciones se 
definen como responsabilidades de justicia, liberación, armonía y belleza. 
Para ello, se usa la metáfora de la “infancia” (niño y niña) como sujetos más 
adecuados para tal tarea que el “adulto” que ha demostrado no entender 
los principios y demandas del “reino-creación” de Dios. De allí el sesgo 
hacia la nueva creación y la escatología.
Abstract
This essay tackles the ecological topic from the double perspective of cre-
ation and redemption wrapped in the lifeblood “big blanket”, in a ludic 
environment; vital and central spot for children. God and humans are part 
and actors in the enormous task of constant creation and redemption. And 
as such, both are presented as rulers, and as such, responsible for maintain-
ing justice, freedom, harmony and beauty. Since the “adult” (as metaphor 
for the status quo) has been unfit for that job, the child (as metaphor for a 
principal citizen of God´s kingdom) as suitable player in the job of creation, 
redemption and co-creator as several Scripture texts affirm.
1. La creación como redención
En su ensayo “El magisterio del universo”, Leonardo Boff señala 
que el caos y el desorden—definido como “el mal”—son la condición orig-
inaria que generan diversidades y formas armónicas diferentes: “Todas 
las fuerzas conspiran para que emerjan seres más y más relacionados entre 
sí y con sus ambientes adecuados”.1
 Esta afirmación se ajusta muy bien con el primer capítulo de 
1 Leonardo Boff, “El magisterio del universo: Un nuevo orden ecológico mundial” (Artículos so-
bre ecología—Revista Alter Natura”): 2.
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Génesis, donde la creación se presenta como una dinámica que surge 
del tohu vabohu (“abismo omninutridor”), que no tiene forma definida y 
parece un abismo caótico y confuso (Gn 1.2). De acuerdo con el mensaje de 
Génesis uno, Dios al crear salva y al salvar crea (véase el tema sobre nueva 
creación en Isaías 40-55).2 Es decir, la creación entera, desde la perspectiva 
bíblica existe no por un acto primigenio de creación de la nada, sino por 
una tarea continua de salvación; de dar orden, coherencia y vida en con-
stante confrontación con fuerzas del mal, caos y vaciedad.
Si en Génesis uno, Dios al crear al universo lo redime del desorden 
y del caos, en Génesis dos, la “salvación-creación” se da a partir de la ari-
dez y de la esterilidad. En la creación, Dios convierte el caos en armonía y 
orden, y la esterilidad en verdor y vida radiante: !Es una obra liberadora! 
En Génesis uno, a cada paso de la creación se corona la obra de un día 
afirmando “y vio Dios que era bueno”; y cuando llega al final del pasaje, 
después de la creación del ser humano, se da la afirmación climáctica de 
lo mismo: “vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno 
en gran manera” (v.31, RV60). En Génesis 2, el movimiento ascendente 
se da a partir de un “jardín” sin agua y sin “jardinero”, y termina con la 
presencia de animales con “nombre” y la creación de la mujer, la “ayuda 
idónea”. Tanto el jardín como el varón empiezan incompletos y, por cierto, 
improductivos, y terminan completos y altamente productivos.
En ambos textos, la participación tanto de Dios como del ser huma-
no queda marcada por esa constante preocupación de crear algo bueno 
y bello y de unir esfuerzos constantes para superar las fuerzas del mal 
y del caos. Así, es más fácil y adecuado entender mucho mejor el uso de 
los verbos “reinar”, “enseñorear”, “gobernar”. En este contexto, esos ver-
bos jamás tienen la connotación semántica de “hegemonía”, “tiranía”, 
“opresión”. Su sentido es el de prestar un servicio en pro de la vida, de la 
justicia y del orden. De igual modo lo deja entender Génesis 2: Ante la ari-
dez y la falta de fertilidad, y ante la ausencia de ayuda y compañía, tanto 
Dios como el ser humano realizan labores que restauran o producen espa-
cios de vida, fertilidad y una vida comunitaria de ayuda mutua y armonía.
Varios asuntos surgen del mensaje de estos dos primeros capítulos 
del Génesis. En primer lugar, que Dios es el rey y soberano sobre todo y 
sobre todos. Esta afirmación ofrece a cada criatura que puebla este nuestro 
planeta la certeza que el gobernante principal, Dios, tiene como propósito 
la vida, el orden y la justicia. Y al crear a sus “compañeros y compañeras” 
con los que compartiría su “señorío”, los invita a actuar en el mismo es-
píritu de su programa de reinado. Llama la atención que la estructura de 
2 Gerhard von Rad, en su trabajo “El problema teológico de la fe en la creación en el Antiguo 
Testamento” (Estudios sobre el Antiguo Testamento, Salamanca: Ediciones Sígueme, 1976): 129-
139, parece ser el punto de arranque de una larga discusión entre sus seguidores y detractores. 
Considero que buena parte de su argumentación puede sustentarse en la discusión y elaboración 
de una teología del Antiguo Testamento.
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Génesis uno, siga una secuencia—manifiesta en los siete días de la sem-
ana—en la que se muestran primeramente los “reinados” y después los 
“reyes” o “señores”. Así, cada “señor” cumple su tarea tal como Dios se 
la encomendó: Los astros y las estrellas, “gobiernan” fielmente, día tras 
día, noche tras noche y estación tras estación sin producir caos alguno ni 
desorden aniquilador. Las aves del cielo “dominan” el espacio celestial sin 
contaminar ni producir destrucciones masivas entre ellas y otros seres que 
pueblan la tierra. Los peces del mar y otros seres marinos se conducen de 
tal modo que su vida y su actuar mantienen un equilibrio y orden tal que, 
si no fuera por la intervención escandalosa del ser humano, los mares, ríos 
y lagos pulularían de una maravillosa variedad de vida. Lo mismo puede 
decirse de los seres que habitan la tierra seca. Al ser humano también se 
le da la orden de “dominar” creativa y ordenadamente. Y nosotros, más 
que ninguna otra criatura, tenemos el privilegio de ser creados a imagen 
y semejanza de Dios (Gn 1.26-27). Por ello, más que ninguna otra criatura, 
recibimos la orden de proteger la creación total, velar por su reproducción 
y permanencia, y luchar contra toda fuerza destructora que atente contra 
la integridad de los seres vivos vulnerables a ella.
Para lograr eso, varios textos de la Biblia optan por ofrecer un cami-
no en el que el protagonismo no esté en manos de quienes han decidido 
dominar el mundo desde el poder y la fuerza hegemónica; es decir, a lo 
“adulto”.3 El Salmo ocho es uno de ellos. Por eso, antes de hablar del “ser 
humano” (’enosh, v.4/5) como representante de Dios aquí en la tierra y 
de definir su tarea “dominadora”, ofrece una clave o pista para entender 
desde qué ángulo se debe de entender al hombre y a la mujer que se tiene 
en mente (Sal 8,2/3, TLA):
Con las primeras palabras 
de los niños más pequeños, 
y con los cantos 
de los niños mayores 
has construido una fortaleza 
por causa de tus enemigos. 
¡Así has hecho callar 
a tus enemigos que buscan venganza! 
No, no es el “adulto” a quien se tiene en mente como modelo de 
ser humano, el mejor modelo de imagen de Dios es el bebé (‛olel), el in-
fante de pecho (yoneq). ¡No es el varón adulto, grande y poderoso, quien 
tiene el liderazgo para afrontar la maldad y vencer al enemigo! ¡Es el niño 
pequeño! En esa misma línea aparece Isaías 11.3-9 (TLA): 
3 Ser adulto, en el contexto de nuestra reflexión, es querer usar los medios de poder y la riqueza 
para alcanzar la victoria y el éxito. Es querer resolver los errores del mundo construido por adul-
tos con sus propios medios de gente adulta, seria, calculadora, tecnificada y científica.
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No juzgará por las apariencias,
ni se guiará por los rumores,
pues su alegría será obedecer a Dios.
Defenderá a los pobres
y hará justicia a los indefensos.
Castigará a los violentos,
y hará morir a los malvados.
Su palabra se convertirá en ley.
Siempre hará triunfar la justicia y la verdad.
Cuando llegue ese día,
el lobo y el cordero se llevarán bien,
el tigre y el cabrito descansarán juntos,
el ternero y el león crecerán uno junto al otro
y se dejarán guiar por un niño pequeño.
La vaca y la osa serán amigas, 
sus crías descansarán juntas, 
y el león y el buey comerán pasto juntos. 
El niño jugará con la serpiente 
y meterá la mano en su nido. 
En la Jerusalén de aquel día 
no habrá nadie que haga daño, 
porque todos conocerán a Dios, 
y ese conocimiento llenará toda la tierra, 
así como el agua llena el mar.
La creación se describe desde un proyecto donde el liderazgo o go-
bierno, en la figura del niño, queda marcado por la ausencia de la hege-
monía y la desaparición del poder violento para garantizar el orden y la 
continuidad de toda la vida y del entorno que la asegura y cobija. 
Por su parte, el Segundo Isaías (41.17-20; 42.1-9; 43.1-21; 44.1-4, 24; 
45.8-13, 18-19; 51.39; 65.17-25), en el contexto del exilio babilónico, anun-
cia, en nombre de Dios, la liberación del pueblo exiliado y oprimido, 
uniendo el tema de la redención con el de la creación. Para describir el 
poder liberador de YHVH, se apela al concepto de Dios como creador, 
como Señor de la creación.4 Al igual que en el caso de Génesis 1—2, el acto 
de creación incluye una realidad previa definida como caótica, abismal y 
oscura o seca, estéril e incompleta y sin actores que la revitalicen y la com-
pleten. Incluye, también, el acto creador en el que YHVH ordena, separa 
4 Richard J. Clifford, “The Hebrew Scriptures and the Theology of Creation” (Theological Stud-
ies, vol. 46, 1985): 507-523) encuentra importantes paralelos entre estos textos bíblicos y otros 
(Gn 1—2; Sal 74, 77, 89) con varios mitos del Antiguo Cercano Oriente: La creación como lucha 
entre dioses en la cual el triunfador recrea un mundo nuevo en el que gobierna sobre una nueva 
humanidad, etc.
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y produce vida. De manera especial al ser humano a quien le da la tarea 
de actuar en su nombre para “completar” y mantener en proceso el acto 
creador. El profeta se apropia del concepto propuesto por el Génesis para 
proclamar la futura salvación o liberación del pueblo oprimido. El tohu 
vabohu, es decir, la experiencia del exilio se define como un lugar “desier-
to, solitario áspero, torcido, caótico, anegado” (Is 40.3-4; 43.16-20; 44.3-4; 
45.18-19, este texto cita la palabra hebrea tohu; véase también Is 40.17 y 
23). El acto creador no es otra cosa que la liberación del exilio descrito con 
un vocabulario y lenguaje superlativo tomado de los textos que hablan 
de la creación del universo: bará, que solo tiene a Dios como sujeto, se usa 
al igual que en Génesis uno para hablar de la “creación” o “recreación” 
de Israel. Y esa creación o nueva creación de Israel no es otra cosa que la 
redención o liberación del pueblo en exilio (Is 43.1-14). Isaías 51.9-10 se 
refiere al acto redentor como el triunfo del creador sobre los monstruos 
del caos primigenio (“Rahab” y “el dragón”), y como quien secó “el mar y 
las aguas del gran abismo”. YHVH es también “el que crea los cielos y los 
extiende, el que hace firme la tierra y lo que en ella brota, el que da aliento 
al pueblo que hay en ella, y espíritu a los que por ella andan. Yo, Yahveh, 
te he llamado en justicia, te así de la mano, te formé, y te he destinado a 
ser alianza del pueblo y luz de las gentes, para abrir los ojos ciegos, para 
sacar del calabozo al preso, de la cárcel a los que viven en tinieblas” (Is 
42.5-7, BJ; cf. 44.24; 45.6-8, 12; 48.13; 51.13-15). Finalmente, Isaías habla de 
la restauración del pueblo exiliado a través de la imagen del florecimiento 
primaveral de la creación: 
Aunque Jerusalén está en ruinas, 
yo la consolaré 
y la convertiré en un hermoso jardín. 
Será como el jardín que planté en Edén. 
Entonces Jerusalén celebrará 
y cantará canciones de alegría 
y de acción de gracias (51.3, TLA; cf. 55.13; 41.18-20; 45.8; 55.10-11)
Tal como dice William P. Brown. “Para el poeta del exilio, el reino 
botánico es una ventana al ámbito social y, como corolario, una mirada a 
lo divino”.5
La obra redentora de YHVH, en Isaías 40—55, se ve como la práctica 
de la justicia; es decir, la creación-redención entran al campo de la ética 
social: Para liberar a su pueblo, YHVH, de acuerdo con la poesía profética, 
hace uso de las imágenes y metáforas del ámbito de la creación, y abre 
el camino para mirar otros textos proféticos que incursionan el campo 
ecológico desde la ética social. 
5 William P. Brown, The Seven Pillars of Creation: The Bible, Science, and the Ecology of Won-
der (Oxford: Oxford University Press, 2010): 209. El párrafo anterior contiene ideas tomadas del 
capítulo 9 de su libro.
104
Eso es lo que hace el profeta Oseas. En una conjugación de textos 
que relacionan Dios, pueblo y animales, Oseas presenta el tema ecológico 
en el contexto de la ética, de la indisoluble unión de conducta y estilo de 
vida humano con su hábitat. 2.18-23/20-25 (DHH) dice lo siguiente:
En aquel tiempo haré en favor de Israel 
una alianza con los animales salvajes, 
y con las aves y las serpientes; 
romperé y quitaré de este país 
el arco, la espada y la guerra, 
para que mi pueblo descanse tranquilo. 
Israel, yo te haré mi esposa para siempre, 
mi esposa legítima, conforme a la ley, 
porque te amo entrañablemente. 
Yo te haré mi esposa y te seré fiel, 
y tú entonces me conocerás como el Señor. 
Yo, el Señor, lo afirmo: 
En aquel tiempo yo responderé al cielo, 
y el cielo responderá a la tierra; 
la tierra responderá al trigo, 
al vino y al aceite, 
y ellos responderán a Jezreel. 
Plantaré a mi pueblo en la tierra 
exclusivamente para mí; 
tendré compasión de Lo-ruhama, 
y a Lo-amí le diré: “Tú eres mi pueblo”, 
y él me dirá: “¡Tú eres mi Dios!”
En este texto, el profeta vislumbra una época de verdadero shalom, 
de vida plena para todos. Lo que más llama la atención es que en el versí-
culo 18/20 la dádiva de esa vida plena para Israel no es otra cosa que el 
resultado de una alianza o pacto “con los animales salvajes, con las aves y 
las serpientes”. Y que, como resultado de esa alianza, tanto el cielo como 
la tierra responden donándoles a todos, seres humanos y animales, «trigo, 
vino y aceite» (v. 22/24; cf. Sal 104.10-23). El shalom del que habla Oseas 
2.18/20 no es otra cosa que la desaparición de la violencia y la destrucción. 
Y el texto finaliza señalando que este es precisamente el requisito para que 
el Israel bíblico sea el verdadero pueblo de Dios y que YHVH sea el único 
Dios de Israel.
 En otras palabras, la pertenencia mutua entre Dios y el pueblo—la 
permanencia de la relación de alianza—solo se puede dar cuando cada 
una de las partes cumple su porción de responsabilidad. Ahora bien, ¿cuál 
es, al menos en lo que al ser humano respecta, su responsabilidad? Y es 
precisamente aquí donde encontramos, en la proclamación profética, la 
indisoluble unidad de la ética social y la integridad del medio ambiente, 
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del sistema ecológico. Oseas 4.1-3 (BJ) presenta este tema, pero por la vía 
negativa. El texto es por demás elocuente: 
Escuchad la palabra de Yahveh, hijos de Israel, que tiene pleito Yahveh con 
los habitantes de esta tierra, pues no hay ya fidelidad ni amor, ni cono-
cimiento de Dios en esta tierra; sino perjurio y mentira, asesinato y robo, 
adulterio y violencia, sangre que sucede a sangre. Por eso, la tierra está en 
duelo, y se marchita cuanto en ella habita, con las bestias del campo y las 
aves del cielo; y hasta los peces del mar desaparecen. 
El elemento soteriológico del que nos hablan Génesis uno y dos—
especialmente a través de los temas de “señorear” y “gobernar”, “regar” y 
“poner nombre”—se muestra en este texto profético a través del mantener 
un espacio de armonía entre el ser humano y la naturaleza, y en la comu-
nidad humana.
Si shalom es lo que señala Oseas 2.18-23, destrucción total, incluyen-
do del ecosistema, es de lo que habla 4.1-3. Lo primero que está ausente es 
jesed, es decir, “solidaridad”, y junto con ella, “el desconocimiento o falta 
de reconocimiento de Dios”. En ambos casos, la ausencia de la solidaridad 
y del conocimiento de Dios se manifiesta no en un anuncio de “ateísmo” 
o de ausencia del culto y de la piedad religiosa, sino de acciones concretas 
de ética social. Dios no se queja de que lo abandonen, sino de que la gente 
actué con maldad, violencia y destrucción contra su prójimo. Pero lo más 
aterrador que anuncia el profeta es que la maldad contra el prójimo, la de-
strucción del hombre y de la mujer que debe ser objeto de amor y cuidado, 
se manifiesta en la destrucción de la naturaleza. La violencia contra el ser 
humano se manifiesta en violencia contra y destrucción contra la naturale-
za. Así lo dice con toda claridad el profeta: «…también con los animales, 
las aves y los peces del mar». Oseas nos recuerda que el asunto ecológico 
está profundamente ligado a la responsabilidad ética del ser humano.  A 
eso apunta el “por eso” del versículo tres: Por culpa de la maldad del 
ser humano, “por eso, la tierra está en duelo y se marchita cuanto en ella 
habita”.
Para el profeta Oseas, la protección del medio ambiente no se re-
duce a acciones aisladas en pro del medio ambiente—sembrar árboles, 
cuidar las fuentes de agua fresca, evitar comerciar con especies en peligro 
de extinción, etc.—que son encomiables por sí mismas. El punto que se 
argumenta aquí es exactamente lo que Génesis uno y dos enseñan: la 
conducta humana hacia cada una de las criaturas de este nuestro hábitat 
afecta directamente a las otras. Bien dice en uno de sus escritos Eduardo 
Galeano, que las grandes multinacionales que más “abogan por el medio 
ambiente” son las que están causando más muerte, destrucción, margin-
ación y opresión entre la población de los países más pobres.6
6 Eduardo Galeano, Patas arriba: La escuela del mundo al revés (Koyhaique (Chile): Sombraysen 
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No en balde, el apóstol Pablo dice en Romanos 8.21-23 que tanto la 
creación entera como los seres humanos anhelan su redención total. No 
cabe duda de que hoy por hoy destrucción del medio ambiente y violencia 
contra el ser humano ambas son protagonizadas por las mismas fuerzas 
malvadas en las que se conjugan gobiernos nacionales y empresas multi-
nacionales ávidas de poder y riqueza.
Ante la presencia del mal y la maldad, la esperanza profética, el 
sueño de Dios, es el del nuevo mundo y nueva creación tal como lo pinta 
Isaías 11.1-6. Al protagonista de los versículos tres al cinco lo presente el 
versículo seis como “un niño”: la justicia y el derecho, y el castigo a los 
malvados y violentos serán obra de “este niño” que también es convocado 
como «pastor» de una nueva creación, en la que lobo y cordero, tigre y 
cabrito, ternero y león jugarán y se alimentarán juntos sin hacerse daño, y 
todo, todo el mundo estará lleno del «conocimiento de Dios» (v. 9). Esta es, 
en efecto, la redención total de la que habla Pablo. Este es, sin duda algu-
na, la esperanza de quienes somos hijos e hijas de Dios. De allí que seamos 
llamados a la solidaridad con nuestros prójimos y con las otras creaturas 
con las que compartimos nuestro hábitat.
2. Creación redimida, creación sustentada, siempre recreándose
En el mismo ensayo citado a principio de este trabajo, Leonardo 
Boff dice lo siguiente: 
El universo es cooperativo porque todos los seres son interdependientes 
entre sí. La ley orientadora en la evolución de los seres vivos no es la sobre-
vivencia del más fuerte… sino la sinergia, la capacidad de ser simbiótico, es 
decir, la capacidad de relacionarse con todos en vista del equilibrio dinámi-
co que crea espacio para todos… Todos los seres tienen derecho a existir 
porque todo lo que existe y vive merece continuar existiendo y viviendo… 
Si los tratamos como objetos, como lo hace nuestra cultura industrialista, 
los desrespetamos y rompemos con ellos la ley más universal que es de la 
solidaridad de todos con todos.7 
 Cuando en la Biblia se habla de Dios como sustentador, es im-
posible dejar de fuera al ser humano—en toda su dimensión relacional—, 
y tampoco a la naturaleza, no solo como receptora de sustentación, sino 
también como ente relacionante y dialogante y protector.8 Obviamente, 
se debe de considerar el papel especial que juega el ser humano como 
imagen de Dios y, a quien de acuerdo con Génesis 1—2 y otros textos tiene 
Editores, 2009: 19.
7 Boff, “Magisterio del Universo”: 3. Véase también la obra de Jürgen Moltmann, Dios en la 
creación (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1987): 15-32, 46-53.
8 Javier Arellano Yanguas, Ecología en perspectiva salvífica (Bilbao: Universidad de Deusto, 
2000): 67-68.
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la tarea de “gobernar-sustentar” y de continuar la creación. Hay varios 
textos o pasajes que nos invitan a ponderar sobre el asunto del sustento y 
respeto por la creación o “nuestro hábitat” o oikumene. Citaré algunos que 
vienen a la mente.
Deuteronomio 20.19-20 y 22.6-7. El primer texto se centra en el 
asunto forestal mientras que el segundo, en el animal (cf. Dt 22.1-4; 25.4). 
En ambos casos, la preocupación final es la de proteger las especies que le 
sirven de alimento y sustentación al ser humano. De ese modo, se asegura 
la sobrevivencia de cada especie, a la vez que la del mismo ser humano. 
Ambos textos se colocan en el espíritu de Génesis 1.29-30 (cf. Gn 9.3).
El descanso sabático y el año jubilar: La teología bíblica del “sába-
do” (integrado en el concepto del número siete, tema propio del texto de la 
creación, Gn 1.1—2.4) afirma que el descanso tanto de la tierra como de los 
esclavos y de los animales de labranza es un acto redentor y liberador. Así 
lo expresa de manera enfática el Decálogo en su versión deuteronómica 
y textos relacionados (Dt 5.12-15; Ex 23.10-12; Lv 25.4-7). De hecho, tanto 
el texto de Éxodo como el de Levítico afirman que la tierra, en su año de 
descanso. es pródiga, ya que los frutos que produce por cuenta propia 
se convierten en sustento y vida para personas y animales. Es decir, en 
el tema del sustento, la misma creación es fuente de sostén y de vida, tal 
como lo señala Dios en Génesis 9.3. Jürgen Moltmann resume este pens-
amiento así: “En la quietud del sábado, los hombres (sic) no intervienen en 
su entorno con el trabajo, sino que permiten que su medio ambiente sea 
por completo creación de Dios.” En otras palabras, “el sábado es el que da 
a conocer, santifica y bendice al mundo como creación”. 9 
Ese “sábado” o descanso de Dios no es otra cosa que el establec-
imiento del shalom; es decir, la redención total como estilo de vida univer-
sal. La expresión con la que termina la tarea de creación es muy diciente, 
es climáctica: 
Mientras Dios admiraba 
la gran belleza (tôb meod) de su creación, 
cayó la noche, 
y llegó la mañana. 
Ése fue el sexto día. (Gn 1.31, TLA)
 
Salmos de la creación (Sal 104 y 8). El salmo 104 es un poema que 
“narra”, poéticamente, el sustento divino de la creación. El “qué se dice” y 
el “cómo se dice” se unen para afirmar que todo el salmo presenta a Dios 
como sustentador de todo. 
El marco estructural (principio, centro y final) queda compuesto por 
tres momentos doxológicos. En el primer momento se afirma la grandeza, 
el esplendor y la majestad de YHVH (v. 1). En el segundo momento (v. 24) 
9 Moltmann, Creación: 288, 287.
108
se acentúa la sabiduría divina con la que fue creada la innumerable can-
tidad de las obras de Dios. Y en el tercer momento (vv. 31-34) se unen la 
gloria y las obras de Dios en un ambiente de alegre celebración litúrgica.
Continuando con el asunto estructural, es decir, con el “cómo se 
dice”, el poema de la creación coloca primera la triada del componente 
cosmológico de las culturas del Antiguo Cercano Oriente: los cielos (vv. 
2-4), la tierra (vv. 5-9) y las aguas (vv. 10-13). El sujeto de todos los ver-
bos principales es el “tú” divino. Lo que sigue (vv. 14-23), antes de llegar 
a la doxología central, se concentra en recalcar el compromiso de vida 
del creador como sustentador de la creación: seres humanos, animales y 
plantas. ¡Todo funciona a la perfección! Y la parte que se encuentra entre 
la doxología central y la final (vv. 25-30) expresa la tensión—presente de 
manera constante en la dinámica de la creación—entre el caos y el orden, 
entre la muerte y la vida; tema con el que iniciamos este ensayo en una cita 
de Leonardo Boff.
En la perspectiva temática, o el “qué se dice”, se afirma el orden 
(cosmos) y el shalom. Hay un equilibrio total de cada componente de la 
creación. El ser humano no ocupa un papel especial o de privilegio re-
specto del resto de las criaturas. De hecho, el uso de las palabras hebreas 
’enosh y ’adam marca la inserción del ser humano en la creación, como cri-
atura: la fragilidad (v. 15) y la “tierricidad” o “polvicidad” (vv. 14 y 23). Lo 
mismo se muestra en la parte del poema que coloca la tensión entre caos 
y creación (vv. 25-30). El caos o disrupción de la vida se muestra tanto con 
la presencia del “grande y anchuroso mar”—en la literatura del entorno 
de la época bíblica, el “océano” (v. 6), también llamado “abismo acuoso” 
causa terror o, al menos, recelo, para el ser humano—como también con 
el temor y horror del “dejar de ser” (v. 28, RV60), del “retornar al polvo” 
cuando Dios “esconde su rostro”. La creación o vida se muestra con la 
manifestación del Dios espléndido que todo lo da a su tiempo (vv. 27-28; 
véase Sal 65.10-14), con el envío de su espíritu (ruaj) que “renueva la faz de 
la tierra” (v. 30) y con la presencia de un Dios alegre y juguetón que aleja 
terrores (v. 26) y participa alegre y feliz en la celebración de su creación 
(vv. 31-34), como lo afirman Génesis 1.4, 10, 12, 18, 21, 25 y Proverbios 
8.27-28). 
El salmo 8 presenta la participación humana en la tarea del sustento 
de la creación como “señor” (vv. 7-9; cf. Gn 1.28), pero desde un liderazgo 
matizado por la realidad humana a partir de la metáfora infantil (v. 3). De 
acuerdo con este Salmo, al igual que Isaías 11.6, el niño y la niña sirven 
como desafío a todo adulto para reconocer y aceptar un liderazgo en la 
creación libre de todo poder hegemónico y violentos. Junto con la per-
spectiva de la sustentación, ambos textos (Sal 8 e Isaías 11) se orientan a la 
redención de la creación; y así también Mateo 21.12-16. Isaías y Salmo 8 lo 
hacen desde el sesgo de la violencia hacia una creación libre de violencia, 
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y del lado de Mateo 21, de la corrupción y violencia mercantilista. Lo que 
llama la atención del texto de Mateo es que los escribas y sumos sacer-
dotes, quienes se enojan por la presencia y bulla de discapacitados y niños 
en el templo, no lo hacen con los que comercializan en el ese mismo lugar.
Conclusión
Tal como se ha vista en las dos secciones del ensayo, en ambas per-
spectivas de la creación, redención y sustentación, el asunto ético es esen-
cial e ineludible. La razón es clara: el tema de la ecología o respeto y pro-
tección del medio ambiente es un asunto bajo la responsabilidad del ser 
humano, en todos los momentos de la historia como del ecosistema donde 
se encuentre. De principio a fin, la Biblia no deja de considerar este punto 
central. Así que cuando en las Sagradas Escrituras se habla de los temas de 
redención y sostenimiento de la vida en el planeta, la responsabilidad no 
está inclinada de manera total o parcial solo a la divinidad, sino de manera 
pareja y balanceada, al ser humano.
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